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Espacio: Corporeidad
Lunes 4 de febrero 2008 

Texto bíblico de Miriam (Números 11-12) 
y consigna
111El pueblo estaba buscando pretextos contra Yavé, y él lo oyó. Su enojo estalló como fuego y se declaró un incendio que destruyó un extremo del campamento. 2El pueblo gritó y fue a Moisés, el cual intercedió ante Yavé, y el fuego se apagó, 3por eso se llamó aquel lugar Taberá, a causa del incendio que Yavé les había mandado.

4Sucedió que la gente allegada que había venido con ellos desde Egipto sintió gran apetito, y también los hijos de Israel empezaron otra vez a quejarse. 5Decían: “¿Quién nos dará carne para comer? ¡Cómo echamos de menos el pescado que comíamos gratis en Egipto, y los pepinos, melones, puerros, cebollas y ajos! Aquí, en cambio, ya no tenemos ganas de vivir. 6No se encuentra nada sino ese maná. 

7El maná era como la semilla del cilantro, su aspecto era como el del bedelio. 8El pueblo salía alrededor del campamento para recogerlo, lo hacían harina con un molino o lo machacaban en un mortero; luego lo cocían en una olla y hacían tortas con él. Su sabor era parecido al de una torta con aceite. 9Cuando, por la noche, caía el rocío sobre el campamento, caía también sobre él el maná.

10Moisés oyó llorar y reclamar al pueblo, cada cual con los de su clan, a la entrada de sus tiendas de campaña. Yavé se enojó mucho y Moisés se amargó. 11Dijo a Yavé: “¿Por qué tratas mal a tu siervo? ¿En qué te he desagradado para que hayas echado sobre mí la carga de todo este pueblo? 12¿Acaso he concebido a todo este pueblo y lo he dado a luz y ahora tendría que llevarlo en mi regazo, como la nodriza lleva al niño de pecho, hasta la tierra que prometiste a sus padres? 13¿De dónde voy a sacar carne para dársela a todo este pueblo, que me llora diciendo ‘Danos de comer’? 14No puedo cargar yo solo con todo este pueblo, es demasiado pesado para mí. 15Si me tratas así, prefiero que me mates, si es que realmente me quieres, antes que seguir viviendo en estos apuros.” 

16Yavé respondió a Moisés: “Llama a 70 jefes de Israel, de los que sabes que cumplen como jefes y secretarios. Convócalos a la Tienda de las Citas y que se reunan allí contigo. 17Yo bajaré a hablarte y tomaré algo del espíritu que está sobre ti para ponerlo sobre ellos. En adelante, llevarán al pueblo junto a ti y no tendrás que llevar esta carga solo. 

18Tú dirás al pueblo: ‘Prepárense para mañana, porque será fiesta y comerán carne. Ustedes se han quejado a oídos de Yavé y han dicho: ¿Quién nos dará carne para comer? Mejor nos iba en Egipto. 19Ahora, pues, Yavé les va a dar carne y comerán carne, no un día, ni 2, ni 5, ni 10, ni 20 la comerán, 20sino un mes entero, hasta que les salga por las narices y les dé nauseas, pues han despreciado a Yavé que está en medio de ustedes y han dicho en su presencia: ¿Por qué salimos de Egipto? 

21Moisés respondió a Yavé: “Hay en este pueblo 600.000 hombres de a pie, y tú dices Yo te daré carne un mes entero. 22Aunque mataran para ellos rebaños enteros de bueyes y ovejas ¿bastará acaso? Aunque se recogieran todos los peces del mar, ¿serían suficientes? 23 Pero Yavé respondió a Moisés: “¿Acaso Yavé está manco? Ahora verás si vale o no mi palabra.”

24Moisés salió y repitió al pueblo las palabras de Yavé. Luego reunió 70 jefes del pueblo y les pidió quedarse parados en torno a la tienda de campaña de Yavé. 25Entonces Yavé descendió en la nube y habló con Moisés. Tomó del espíritu que reposaba sobre Moisés y se lo dio a los 70 jefes. Y cuando el espíritu reposó sobre ellos, se pusieron a profetizar. Pero ya no lo volvieron a hacer más. 26Habían quedado en el campamento 2 hombres, uno llamado Eldad y el otro Medad. También sobre ellos reposó el espíritu, pues aunque no habían ido a la Tienda, eran de los elegidos. Y se pusieron a profetizar en el campamento. 27Al verlo, un muchacho corrió a avisar a Moisés que Eldad y Medad estaban profetizando en el campamento. 28Josué, hijo de Nun, que desde su juventud había servido a Moisés, dijo: “Mi señor, Moisés, prohíbeselo.” 29Moisés le respondió: “¿Así que te pones celoso por mí? ¡Ojalá que Yavé comunicara su espíritu a todo el pueblo y profetizaran! 30Y Moisés volvió al campamento junto con los jefes de Israel.

31Empezó a soplar un viento, enviado por Yavé, que hizo pasar codornices del lado del mar y las dejó caer sobre el campamento, en una extensión de una jornada de camino, a uno y otro lado alrededor del campamento. Se fueron amontonando en el suelo hasta un metro de altura 32El pueblo se dedicó todo aquel día, toda la noche y todo el día siguiente a capturar codornices. El que menos reunió, diez medidas, y las tendieron alrededor del campamento para secarlas. 33Todavía tenían la carne entre los dientes, todavía la estaban masticando, cuando se encendió la ira de Yavé contra el pueblo y los hirió con una plaga muy grande. 34Se llamó aquel lugar Quibrot-hattaavá, porque allí sepultaron a aquella gente golosa. 35De allí partió el pueblo hacia Jazerot, donde acamparon.36El pueblo partió de Jazerot y acampó en el desierto de Parán. 

121 Miriam y Aarón murmuraron contra Moisés, a causa de la mujer extranjera que este había tomado por esposa. 2Decían: “¿Acaso Yavé ha hablado solamente con Moisés? Ha hablado también por medio de nosotros.” Y Yavé lo oyó. 3Moisés era un hombre muy humilde, el hombre más humilde que se haya visto en este mundo. 4 De pronto, Yavé dijo a Moisés, a Aarón y a Miriam: “Vayan los 3 a la Tienda de las Citas.” Y así lo hicieron. 

5Yavé bajó en la nube en forma de columna, y se quedó a la entrada de la tienda. Llamó a Aarón y a Miriam, que se acercaron. 6Yavé entonces les dijo: “Escuchen mis palabras: si hay entre ustedes un profeta, me muestro a él en visiones y le hablo por medio de sueños, 7pero no así con mi siervo Moisés: él es el encargado de toda mi casa; 8cara a cara hablo con él, abierta y claramente, y dejo que él vea mi forma. ¿Por qué, pues, se han atrevido ustedes a hablar contra mi siervo Moisés?” 

9Yavé se enojó con ellos y se fue. 10Cuando la nube desapareció, Miriam se vio cubierta de lepra, blanca como nieve. Aarón la miró y comprendió que estaba leprosa. 11Entonces dijo a Moisés: “¡Perdón, señor mío, no nos castigues por el pecado que hemos cometido como tontos! 12Que Miriam no vaya a ser echada para fuera como se tira al aborto. 

13Moisés rogó a Yavé: ¡Oh Dios, sánala por favor!” 

14Yavé respondió a Moisés: “Si su padre le hubiera escupido en la cara, ¿no tendría que quedarse 7 días encerrada en su habitación? 15Que quede 7 días fuera del campamento y luego sea admitida nuevamente.” 

Miriam fue, pues, alejada del campamento durante 7 días, pero el pueblo no partió hasta que ella hubo entrado nuevamente. 
Consigna
1. ¿Qué relación les parece que existe entre Moisés, Aarón y Miriam en este texto?

2. ¿Qué se dice sobre quienes ejercen la función profética en nombre de Yavé?

3. ¿Qué se dice sobre Moisés, sobre Aarón y sobre Miriam? ¿Quién lo dice?

4. ¿Cuál les parece que es la relación entre la queja de Miriam, la ira de Yavé y la lepra?

5. ¿Qué pasa con el pueblo?

6. Al final del relato, ¿quién sale ganando y quién sale perdiendo qué cosas?

7. ¿Qué intereses puede haber detrás de cada uno de estos personajes?
23º Seminario de Formación Teológica


Desde los pueblos crucificados,


¡Vamos por más humanidad!


Santiago del Estero, 3 al 9 de febrero de 2008
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